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En el municipio de Santa María Nativitas, Tlaxcala, se conservan ancestrales tradiciones 

como herencia de los pueblos que habitaron en la región desde época prehispánica. Aquí  se 

encuentran las zonas arqueológicas de Cacaxtla y Xochitecatl, en esta última se desarrolló 

un centro religioso femenino de gran importancia evidenciando por los hallazgos 

arqueológicos de gran cantidad de figurillas de diosas, mujeres, niños, ancianas, jóvenes y 

sacerdotisas. El pasado prehispánico se une al presente a través de las mujeres de San 

Rafael Tenanyecac, San Miguel Xochitecatitla, Santiago Michac, San Miguel del Milagro, 

San José Atoyatenco, San Bernabé Capula y Guadalupe Victoria, y otras comunidades de 

Tlaxcala que se mencionan en este libro. Las mujeres en el pasado realizaron rituales en 

Xochitecatl, vivieron junto a los guerreros de Cacaxtla, fueron sacerdotisas, gobernantas y 

actualmente suben en peregrinación la Cruz blanca y la colocan en la pirámide de La 

Espiral, visitan el pocito de San Miguel del Milagro en busca del agua sagrada para las 

dolencias, cultivan jitomate en hidroponía, elaboran las palanquetas de amaranto, conocen 

las plantas medicinales y son amas de casa. Todas sobresalen en el municipio por su 

participación en la sociedad, la economía, la política y la religión. 

El libro es producto de una investigación que unió los conocimientos agronómicos, 

arqueológicos y antropológicos con una perspectiva de género y desarrollo sustentable. El 

proyecto fue financiado por CONACYT y realizado por el Colegio de Postgraduados en 

Ciencias Agrícolas, Área de género: Mujer Rural, con la colaboración del Instituto 

Tecnológico Agropecuario n◦ 29, de Xocoyucan, durante el periodo 2000-2003. 

Nuestro agradecimiento a todas las mujeres de Nativitas que amablemente colaboraron en 

nuestra investigación, así como a sus familias. Ellas hacen que día con día el medio rural 

sea un espacio querido y valorado por los nutrimentos que ofrece y por la belleza de su 

entorno. 

 


